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PRECIOS DE SUSCRICION. 

OABTAaSllA.-~ün mes, 9 pesetat; tres mcaei, 6 id.—P îOYlNOUS, tres mese<, 7*60 iJ.—BXTSAIIJXAO, 
treí mnet. 11<3B i<i. 

La siMcrlelón empesard á conturse deida I.» y 16 de cada inei. 
CorrespoDoî ea en Paria par» antinciot y roclamoB, MR. A. LOHBTTB, rué Cauínnrtjn, 61.—JoiiN F. Jo-

KKH 3, bis ruedn Faubourg-Monliuartre.—En Londres, 10(5 Flfet Street E. C. 

Números sueltos 15 cénütnos. 

CaNDIGIONES. 

F.l pago seril alempre mlrkntada y PQ melátioo ó 1«tm» de ftk*l «obro. La Re*MMÍ<in no rétpbnd* Áf los 
aaancio^remiUdoiy eomanttadojv fow«rv«dd«r«cho de w, pnbllear lo qttenímirMtv»«1 «M«4« óbll» 
gHción IcgaL—lIo ledevnelren loí orit^iiialea. 

Administrador.—D. EMILIO GikMRiDn LÓPKZ. ^ >. . 
REDACCIÓN Y AWmNISTRAOWf, MAYOR, 2*4-

Anuncios á preoios oonv«nol0xuil»Sv 
srr 

VIERNES 13 DK MAYO DK 1887. 

C A R T A G E N A , 
LO QUK IIA SI00 

Y LO QUE TIENE OERECHÍ) A SER 

fConlinuacióa.) 

Sê 'Sn mis C;ílculo.s, en el período que 
media €11 ti-e el año 1730 y el 1780, ('» 
sea de 50 años, gastó el Estado en Cai-
lageaa §tttre obrus, construcoione.'!, nm-
ralJa» "} castillos, provisiones, gnarni-
cSón, sueldos, etc., ele , la enorme smna 
de 1.500 millones do reales; coircspon-
diendo 80 millones á cada año, lo cual 
prnebii su de.saiTolln comercial, su po
blación y su riquexa. 

fei tüése necesario juslilicar á la ad-
miniütración d •! Estado por los grandes 
caudales pertenecientes á la nación que 
invirtió en nuestro pueblo, de ningún 
modo mejor podría ba^rse, que citando 
Uterafmenle lo que un gran estadista 
inglés, Misler Jbon Muller, dijo en 1794 
en iúTtaittdo de Fortificada», obra de 
repúl!{icíóá europea. 

Oid, p6es, con atención: 

* Todos los prácticos en la navegación 
«convienen unánimes, en (|ue el puerto 
»dé Cartagena es el mejor de España y 
tunó de los más considerables de Euro-
•pa; lo que fuüdan en la tranquilidad y 
ilosi^d en que sus aguas permanecen 
B^pnlpî é, á pesar de los vientos más 
•impetuosos que puedan agitar las del 
üMéditeri-án-ío, por cuya excelente pro-
ipiedad decía el famoso Doria que solo 
•conocía tres puertos seguros, Junio, 
»JuHo y Cartagena. En efecto—añade— 
>jámás se lia encontrado alguno que 
»p'j¡tsi Cubrirlo de los malos temporales 
»liá|a' tenido menos necesidad de los 
•sócontis del arte.» 

Señores: si no fuera un sarcasmo, des
pués de lo que acabáis de escuchar, se 
rae dcuhúrla recordaros con sentida fra 
se y comentar con acritud, que hay aquí 
qufwrt afirma que al presente nuestro 
p̂ iertO noes suficientemente seguro para 
6l'aii1|iqátó dé los buques á sus muelles, 
cúp'lfli'ióiwción ha senido «piizá de ré-
iñ¿>ra plffá el cumplimiento de prescrip-
oíoneft que favorecerían á nuestro co
mercio, poniéndole en condiciones de 
poder éOmpélir con otros puertos de 
ntiestro litoral. No debo, no quiero con-
tíiitUu' por este camino. 

^ ^ 4 ^ año 180i, y el recinto de 
i H i ^ J í j l d M , pictórico de población, 
s« (̂»o t̂tpf î ^̂ ^ necesidad do en-
MncW,j|||.jj<||^ ^n aquella época las 
murallas niĵ (j||̂ das construir por el me
jor de jos BÍE>iW>nes, estaban recién con-
cjm|aá- y jiabrfa, sido una demencia 
péi^ en su derribo, el olamor público 
8¿'|j¿ Y designó para el aasache de la 

¿oá sar |MfQ{)i Muaicipio resul-

la plaza, que ocupaba, como hoy ocupa, 
el sitio más cónlrico de la población. 

Haciéndose eco de las opiniones del 
vecindario, el Ayunlaniienlo cousigiiiw 
del Rey (¡uo por el ingeniero de los rea
les (!J»'ro¡los D. Juan de Onlovás, se hi
cieran los estudios necesarios para lor-
mar el proyecto y presupuesto de la de
molición del castillo Y allanamiento del 
monte hasta el plano horizontal del piso 
de la Catedral. 

Calculóse por el precitado ingeniero 
la duración del desmonte en 26 y uiedio 
añus, á razón de 24 días labórale» en 
cada mes, y el costo de estas obras, va-
liéndo.S(í de los penados, lo presupuestó 
en unos nueve millones de reales. A osla 
cifra habria que añadir el coste de la 
demolición de los muros y edificios del 
castillo, la de las casa.s particulares y la 
indemnización á los propietarios de és
tas; materiales, herramientas, etc, etc , 
ascendiendo el presupuesto total á más 
de diez millones de reales. 

El desmonte debía consistir cu 
1.519.366 varas cúbicas y la pla
nicie edificable que resultaría, podria 
medir unas 47000 varas cuadradas. 

El presupuesto de productos, inclu
yendo el valor en venta del terreno edi
ficable, ascendía solo á 2.312,47^ rea
les, por consecuencia, aquella mejora 
vendría á infligir una pénlida de más de 
7 1|2 millones, que de modo alguno po
día soportar el Municipio. 

El pueblo quería, sentía la necesidad 
de la mejora, y hubo en tal sentido ma
nifestaciones de elocuencia suma. Poro 
todo era inútil; el Municipio no tenía 
recursos para llevarla á cabo, en aquella 
época no se conOcia el secreto del crédi
to y no se pensó por consiguiente en él. 
Únicamente se ocurrió &l Ayuntamiento 
acudir al Gobierno en demanda de re
cursos; pero éste que sin duda consi
deraba á Cartagena demasiadamente fa
vorecida con la gran prolección que 
indirectamente la concedía, sosteniendo 
en ella talleres que ocupaban una buena 
parte de sus habitantes, y que la creía 
enriquecida con el considerable número 
de millones que en ella había gastado en 
corto período de tiempo, proveyó de Real 
order., quer cuando la ciudad tuviese fon 
dos ó encontrara arbitrios suficientes, se 
le hiciera presente al rey para determir 
nar sobre tan útil mejora. 

¡Triste desengaño el que recibieron 
nuestros abuelos, por fiar la'suerle de su 
porvenir en otros recursos que en ios 
propios! 

Y no se crea por eso que fallaban en 
la población elementos de robusta vida, 
pues ocho años después, y cuando aún 
palpitaba en todos la fiebre del deseo por 
tan interesante mejora, con motivo de 
una gran carestía de p&n, y & fin de po
der adquirir el trigo á un preció menor 
éel de 230 reales la íanega, & que'se 
Veodbi eo el p̂ uerto, el Ayuntamiento 
tnrtó de Mtilrar. recorsos para que •ton 

ellos fueran á Oran con aquel objeto un 
concfjal y un comerciante. 

No pasó nmciio tiempo sin que aquel 
Itamamienlo á las clases acomodadas 
fuese respondido salisfScToriámentc, lle-
gán(.lo.se á reunir más de 18.000 du
ros. 

En la lista de los donantes, ligaran los 
antepa.sados de varios carlagenoro.s, con 
cuya amistad todos nos honramos. Cre
yendo no he de molestaros, voy á citar 
algunos. 

D. Jerónimo Subellas, 1) Pedro Valí, 
D Jo.sé Vergel, señoivs hermanos Bofa-
r ill y Carbonell, señores D. Vicente 
Ro.sch y compañía, I). Antonio Morer, 
n. Enrique Cata, scñoi-es Rienert (i)adre 
é hijo,) D. Clemente Ouetcuti, D. Eran 
cisco Eerro, D Antonio Monzón, D José 
Rosiquc, D. Leandro >Iadiid, D. Tomás 
Amatllcr, D José Piceti, señores viuda 
de Isaura é hijos, D. Bartolomé Ralo, 
D. Blas Cassola, .señores Viuda de don 
Merco Mordella é h\jos, I). Francisco 
Pascual Viale; D, José Pico, 0. Estanis
lao Rolandi, etc., ele 

Hemos Ih.gado á un tiem|>o de desola
ción . 

La hermosa Cartagena, cuyo ulabas-
iriito pié bañaba el mar con acariciatjlor 
murmurio, cuando revestida con las ga
las de la opulencia del mundo antiguo 
dormía tranquila y sonriente el sue'io 
dulce y encantador que velan las más 
halagadoras visiones —IA graciosa sul
tana que se miraba complacida en el 
encantador espejo de su soberbio Al-
mana, y juguetona y atrevida enviaba 
desde .su atarazana lijeras naves al Orien 
te para que le trajeran ricas resinas de 
la Arabia de delicadísimos perfumes, 
que ardiendo en su serrallo en peveleros 
afiligranados, inundaban su al-jaina del 
humo que la embriagaba é incitaba al 
amor. La sañuda guerrera de la Cruz, 
cuyo recio montante hundía en nombre 
de Dios, sobre la tierra y sobre el mar, 
las malditas cabe/.as de los moros; la 
que los arrojó de sí á la africana tierra, 
y la que para puriilcar su suelo de aque
lla lepra inmunda pronrió jla despobla
ción de sus campiñas á verlas pingíie-
Hiente cultivadas por los adoradores del 
Koran.—La que más tarde fué acaricia
da por el favor de sus monarcas, y cnri 
quecidacon la construcción de hermo
sas máquinas de guerra, que surcando 
los mares paseaban victoriosas el pendón 
español por todos los confines del pla
neta; tuvo un día de dolor, grande, in-
conraensurablo, infinito, cuando llegé & 
sus oidús la tan irreparable, cuanto glo
riosa derrota que sufrió núes ra armada 
en Trafalsar. 

Aquel dolor era justificado. 
Los inmensos sacrificios hechok por el 

Gobierno español para construir aque
llas poderó^ás e^uadras, y los ÍL 
lahles gastos que tuvo que loportar. pa
ra BOfttener las j ^ e i ^ l ^ qiié se vela 
eiitpéllido, Mmi pétrado las (tierxas 

nacionales, y él puébl<(̂  de Oartagena np 
veía posible el rémédit áian terrible áes-
giacia. 

A(|uella generacidu perdió por.^üv-
plcto íai esperanza, y cuando esto s u ^ ^ i 
es como ha dicho un^ d^ n u ^ l ^ pen
sadores, respecto de la fé: í;E^ta,cowo 
la vii"ginidad, no se recobra • 

Con la paralización de lo( trabi|jof de 
nuestro Arsenal. empei;ó i despoblarse 
la ciudaci. 

Como sombra fatídica qiie sigue sieoí* 
pre.& la desgracia, una epidemia asola-
dora aceleró i la emifra^ÓQ. * ' 

C4ria0enai4e«dea(|HMUpiaaifl|iw4Íal, 
dejó de ser la ludia, la tÍArní de! twoatí-
sión de loa habllafites deiloe, pbébidi del 
antiguo reino de Muniia; y de las provib • 
cias limítrofes. ; i ; 

En el aAo iftiS^^aolu j«.|ibraroá'á ía 
Marina M éste Depariami^ enat») 
mcnsuaüdadas; t,rfifl y «Mdia eii 48i6, 
cuatro y mediamif|d« une délo» » -
goientes m7 y i ilÍI}<f 4 » «ite i iodo 
continuó el Calvario de aquel inforiima-
do cuerpo haita el afia 4840, J. 

Cartagena^ qtt« liaiKá entdMas habla 
estado entrf8ada<eu biWUM̂  dil C«(a(jb y 
sin tener l« úec«sa«ia dueiatto para 
croancip^urse de af̂ ueUa pfeliirosa t¿ela, 
esperímentóla meogmite «iMrte de au 
protector.'..",,.,, ;,;; r,,,,,:,' ::••.' •,̂ »' • 

% detpolilaekia Úegé'A sérlanta^ que 
por doquier ofrecía, el aspecto de «aa 
ciudad abancíotiada. Una gran parte de 
sus edificios estabaueá ruinas, y sus ca
lles, abacrancadaapor ladeeu'ucción del 
empi^i^o^|«ki.aliaiMMrado apenas por 
las noches» ofrecten ttl¿ pdbre y it^isiisi-
mo espectáculo. 

El ooroereto easi desapat»Giói qw 
dando i«eduQÍd%&|ij«|l da0ena dtf raen-

Rn nuestro puerto, cuando mim, m 
veían alracadufí al Sluelte< Alto tres ó 
cuatro laudas» | . la mmtm de guetra se 
hacía represeulaír [íor •}§ún fnlucfio 
guarda-costas ó alguna escampavía.' 

¿Qué suc#dia «nOretaiito k los nári-
nOS? . .. •:••'... ••;•••,.• • • , • 

Agotado su créditü y retenidbs en sito 
casas por la fiííta dé iresüdoi en aiino-
nía con «lus c^tégbrtas, llenos dedigni-
dad se reúgnabun & roo«ir de.htuniifré, 
^pi:eli{íet«do asta dpfraoitt» 4 |a de mim 

"de veit^enxa soliéiíando un socorra. 

{SeímtÜkttrá) 

Dieen de Paris que ae cotütidértioatt 
segura la formacióil de on aindidaMí de 
capiial|stp españoles y franGeiesik'de 
acuerdoCQfl, el %ie0 é» fiapolailtra 
!k)#ar pirte e^ el concurso del ailiendo 
(felos tabacos.,'••-,.••• • .>',.'t ^ 
..^,S» añod^quf Hv*a}¿4 Madrid de uno 

|p | o i : # i ? f Í ^ Í » ( Banoo París no 


